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Desde tiempos ancestrales los hombres han construido para sus dioses 
imponentes templos que ahora son el asombro de turistas y viajeros, las 
evidencias arqueológicas hacen saber el gran talento, tiempo y esfuerzo 
que hubieron de realizar para erigir tan asombrosas obras que ahora nos 
maravillan, lo lamentable de todo esto, es que todo haya sido levantado 
sobre ideas y creencias erróneas que hicieron que todo el propósito de 
su realización fuese en vano y que todo se perdiese y quedara convertido 
en ruinas. ¿Dónde están sus dioses? ¿Dónde sus doctrinas? ¿Dónde sus 
promesas esperanzas y anhelos? ¿Y ellos dónde están? De gente así Dios 
dice que hasta su memoria es puesta en olvido (Isaías 26:14) 
  

LA HISTORIA SE REPITE 
 Pero todavía hoy en pleno siglo 21 y después de haber vivido el 
llamado “siglo de las luces” en vez de venir a menos, se ha incrementado 
más que nunca, la erección de templos a los que todavía se les llama casas 
de Dios o iglesias, que en muchos casos son más que nada, centros de 
recaudación o exacción. 
 Ejemplos sin recato son el Tabernáculo Mormón, las ostentosas 
catedrales, la basílica de San Pedro en el Vaticano, el templo de diez mil 
asientos de la luz del mundo en Guadalajara, ahora superado por el de la 
casa de Dios de Cash Luna en Guatemala, con cupo para once mil 
sentados. La réplica del templo de Salomón en Brasil. Y ahora la siempre 
pretendida restauración del Templo en Jerusalem, para lo cual ya está 
todo listo. Desde luego, todos estos tienen doctrinas distintas y cada 
uno sostiene ser poseedor de la verdad, de lo que resulta que la verdad 
no es una, sino muchas y cada quien elige la que le parece mejor. 

  
INTERESANTE PREGUNTA DE DIOS 

 Cuando Israel quiso reconstruir el templo, Dios les dijo: “El cielo 
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es mi trono y la tierra el estrado de mis pies, que casa me edificaréis y 
que lugar para mi reposo.” (Isaías 66:1) De lo que Esteban se hizo eco 
diciendo. “Si bien el altísimo no habita en templos hechos de manos.” Y 
cita el pasaje anterior (Hechos 7:48)  
 Cuando los Apóstoles admirados de la magnificencia del templo le 
dijeron A Jesús: “Señor mira que piedras y que edificios. Y Jesús le 
dijo: ¿Ves estos grandes edificios? No quedará piedra sobre piedra que 
no sea derribada.” (Marcos 13:1,2)   
 Había pasado el tiempo de los símbolos, aquel templo era solo la 
figura del verdadero templo (Hebreos 9:24) que ya estaba ahí con ellos, 
como el mismo se los dijo: “Os digo que uno mayor que el templo está 
aquí,” (Mateo 12:6) Así Juan pudo decir de la nueva Jerusalem: “Y no vi 
en ella templo, Porque el Señor Dios todo poderoso es el templo de ella 
y el Cordero.”   (Apocalipsis 21:22) Toda esta razón lógica de la ciencia 
de Dios, no basta para detener a los que no pueden creer en un Dios sin 
templos y aprovechándose del analfabetismo Bíblico dominante los 
arrastran en su error y les hacen creer que hacer templos es del agrado 
de Dios y de acuerdo a su voluntad.  
 

¿POR QUÉ LOS HACEN? 
 Que lejos estamos de aquellos hermanos que solían reunirse a la 
orilla del rio para orar, teniendo la bóveda celeste como cúpula del 
templo divino de la creación. (Hechos 16:13) La idea subyacente en la 
mente de los hacedores de templos es tener a Dios ahí, ya sea en el mal 
llamado “Santísimo” como dinero en una caja fuerte, de donde lo pueden 
sacar para comérselo. Mientras que otros creen que ahí habita en 
espíritu, pero para unos y otro eso es el motivo de ir al templo. 
 A todos estos el Dios de su propia Biblia les pregunta: “¿No 
sabéis que sois templo de Dios, y que el Espíritu de Dios mora en 
vosotros?” (1 Corintios 3:16)  
 Esta idea tan equivocada será también la causa de que, a pesar 
de la majestuosidad de tan grandiosos templos, estos pasarán a la 
historia como los de Egipto, de Babilonia y de las desaparecidas 
religiones, quedando igual que aquellos como asombrosos monumentos  
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realizados sin lógica razón ni buen sentido, y mucho menos sobre una 
base de verdad.  
 Este será también el desolador destino de las religiones 
templarías que hoy viven su tiempo de efímera e inútil gloria tan ajena a 
la voluntad de Dios.  
 

LAS MULTITUDES RELIGIOSAS 
 Las grandes religiones creen tener en la multitud de sus 
adherentes la fuera de su razón y la prueba de su autenticidad y 
veracidad, piensan que al ser muchos no pueden estar equivocados, Esto 
es un criterio tan equivoco como el de Hitler, que arrastró a su patria  
tras la ilusión de mil años de un Tercer Reich que duraría mil, años en  
que la supuesta raza Aria dominaría sobre todas las naciones, Y todos 
se lo creyeron, entre ellos el Papa Pio XII que simpatizó con el Nazismo 
porque creyó que Hitler ganaría la guerra.  
 Desde luego que también en esto, la historia nos demuestra la 
falacia de creer que la verdad esta con los muchos por tal hecho, ¿Cree 
usted que las vacas son sagradas porque todos los hindús así lo crean y 
se bañen en las contaminadas aguas del Ganges para purificar su alma, 
como todos ellos lo creen? Todavía hoy tenemos países con religiones 
intolerantes que persiguen a los que abandonan su credo como vemos 
todos los días en las noticias, Estos también se suman por millones, 
pensando que hacen bien a pesar de que está escrito: “Viene la hora 
cuando cualquiera que os matare pensará que hace servicio a Dios.” (Juan 
16:2) Naciones enteras se han perdido y naciones enteras viven en el 
fanatismo, la idolatría y credos anti bíblicos y se suman por millones que 
por ser muchos se consideran poseedores de la verdad, aunque el Diluvio, 
Sodoma y Gomorra y los grandes Imperios dejaron de ser; dejándonos 
una lección que no acabamos de aprender. 
  

LAS IGLESIAS RICAS 
 “Los que confían en sus haciendas y en la muchedumbre de sus 
riquezas se jactan, ninguno de ellos podrá en manera alguna redimir al 
hermano, ni dar a Dios su rescate. Porque la redención de su vida es de 
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gran precio y no se hará jamás.”  (Salmo 49:6-8) El principio que aplicó 
Benito Juárez cuando dijo que “el respeto al derecho ajeno es la paz, de 
que como en los individuos igual es en las naciones”, también aplica aquí 
porque la misma impotencia que tienen los ricos para poder salvar, la 
misma impotencia tienen las iglesias y religiones para redimir las almas 
de los hombres, porque la salvación no se puede comprar aunque muchos 
lo creen así y hacen inversiones cuantiosas en “buenas obras, para atraer 
adeptos y aumentar su influencia y su poder. Ahora sabemos que las 
supuestas buenas obras de la Madre Teresa solo eran para aumentar las 
arcas del banco del Vaticano. Nos quejamos de los súper sueldos y 
exacción del erario que hacen nuestros políticos, pero nadie se queja de 
obispos y cardenales que son verdaderos potentados, o los fundadores 
de iglesias que con la complacencia de sus innumerables adeptos se 
cuentan entre los más ricos del mundo. Las nuevas sectas de la 
prosperidad tienen un nombre que les aplica sólo a los religiosos de cuello 
blanco, porque su membresía sigue sin prosperar y sin parar de sufrir, 
mucho menos de sentir la redención y salvación del único que puede 
salvar.  
  

¡GRACIAS SEÑOR! 
 Tu no nos has dado templos ostentosos, ni iglesias 
multitudinarias, ni poder económico, porque nos has hecho saber lo que 
ha sucedido, lo que sucede y lo que sucederá a quienes presumen de tales 
cosas corrompidas de orín que les será en testimonio, pues han allegado 
tesoro para sus postreros días. (Santiago 5:3) Pero en cambio nos has 
dado la mejor y más grande riqueza jamás igualada, en tu bendita 
palabra que es mejor que el oro afinado. (Salmo 19:10) Y nos hecho saber 
que en lo que hay que gloriarse es en entenderte y conocerte, que haces 
misericordia, juicio y justicia en la tierra porque eso es lo que quieres. 
(Jeremías 9:24) Por eso y todo el bien que nos das ¡Gracias Señor! 
  


